
 

Resumen ejecutivo   

El Índice de Progreso Social (IPS) 2025 de México, ¿Cómo Vamos? (MCV) revela que, 
aunque México ha mejorado en bienestar social durante la última década, el progreso no ha 
sido homogéneo y los rezagos en salud, educación, seguridad e informalidad laboral siguen 
siendo factores clave que frenan el desarrollo social. 

El Índice, que ofrece una medición integral del bienestar que suma 48 variables sociales y 
ambientales, muestra un avance de solo 1.1 puntos en relación con el año pasado. Entre 
2015 y 2024 pasó de 58.6 a 65 puntos de 100 posibles.  

Pero además, este crecimiento no ha sido uniforme. El centro-norte (como CDMX y 
Aguascalientes) tienen puntajes similares a países de ingreso medio-alto, mientras que los 
estados del sur  siguen rezagados.  

Los estados norteños acumulan décadas de mayor inversión, infraestructura educativa, 
empleo formal y percepción de seguridad, mientras que los más rezagados viven pobreza e 
inseguridad, lo que dificulta mejorar sus niveles de bienestar. Cinco estados sureños incluso 
se han colocado en los últimos lugares desde 2015 y se mantienen ahí en el Índice 2025: 
Guerrero, Chiapas, Oaxaca, Veracruz y Tabasco, los 5 gobernados actualmente por Morena. 

Además, la brecha entre entidades persiste. Solo entre la Ciudad de México, primer lugar del 
ranking, y el estado de Guerrero, que se coloca en último, la diferencia es de casi 21 puntos. 

Si se revisa la serie del IPS 2015-2024, también se muestra otro ángulo de la falta de 
crecimiento homogéneo. Hay estados, como Nuevo León, Quintana Roo, Sonora y el Estado 
de México, que han crecido a un ritmo considerablemente más lento que entidades como 
Coahuila o Tamaulipas. 

 



 

 

El Índice identifica cuatro áreas que necesitan ser atendidas para incrementar el progreso 
social en México, así como para cerrar las brechas en su interior: salud, educación, 
seguridad y calidad del empleo. 

En salud, en años recientes se observan incrementos en el porcentaje de la población con 
carencia de acceso a servicios de salud, así como una transición en la atención de 
instituciones públicas a privadas. Muchas personas recurren al sistema privado no por 
preferencia, sino por falta de alternativas, lo cual incrementa el gasto de bolsillo y erosiona 
la economía familiar. 

 

 



 

 

En educación, motor de movilidad social, se presentan caídas importantes en el 
componente de Acceso a conocimientos básicos, en específico en la matriculación en 
educación preescolar y primaria. El componente de “acceso a conocimientos básicos” del 
IPS está en su nivel más bajo en la serie histórica. La matrícula en preescolar y primaria ha 
caído tras la pandemia y no se ha recuperado del todo; la secundaria también está por 
debajo de niveles pasados, lo que pone en riesgo la movilidad social y el futuro productivo. 

La seguridad, aun con las mejoras anunciadas, sigue siendo un punto débil que frena el 
crecimiento del IPS, más en estados donde los índices de criminalidad afectan más. La 
seguridad personal es el segundo rubro peor calificado dentro del IPS. 

La victimización, delitos del fuero común, percepción de inseguridad y baja confianza en 
autoridades de justicia afectan a amplias regiones del país y la percepción de inseguridad y 
los niveles de violencia afectan gravemente la calidad de vida, incluso en entidades que 
tienen avances en otros ámbitos. 

En este rubro, las diferencias entre estados son aún más dramáticas. Mientras Yucatán 
tiene 85.8 puntos, Colima apenas llega a los 17.4 puntos. Otras entidades muestran un 
deterioro significativo, como Guanajuato, Baja California, el Estado de México, Morelos y 
Quintana Roo. 

 



 

 

En calidad del empleo, la alta informalidad laboral es una falla estructural del mercado 
laboral mexicano que merma la calidad de vida. Tener un empleo informal implica una doble 
desigualdad: por un lado, en términos salariales, el ingreso laboral promedio en un empleo 
informal es prácticamente la mitad del ingreso laboral promedio en uno formal. Por otro 
lado, implica la falta de acceso a la seguridad social y, por lo tanto, a las instituciones 
públicas de salud como el IMSS o ISSSTE, así como a las aportaciones correspondientes a 
retiro y vivienda.  

Tres variables críticas 

La edición 2025 del IPS nos invita a poner especial atención en tres grandes áreas: 

Movilidad social​
¿Cómo y en qué medida los individuos y las familias pueden mejorar su situación a lo largo 
del tiempo? Esta dimensión evalúa factores como educación, empleo de calidad, inclusión 
financiera, y los mecanismos que permiten o dificultan que una persona mejore su posición 
social respecto a la de sus orígenes.  

La conclusión es que la movilidad social sigue siendo limitada: factores estructurales 
(educación, empleo formal, acceso al sistema financiero) condicionan la capacidad de las 
personas para mejorar su situación. 

 



 

En 2024, la pobreza multidimensional se reportó en 29.6%, una cifra baja en la serie 
histórica, pero aún hay déficits esenciales. El IPS revela que no basta con tener más 
ingresos: la infraestructura pública (salud, educación) no ha crecido al mismo ritmo, lo que 
limita la mejora real en la calidad de vida. 

Seguridad​
La seguridad personal y pública constituye un pilar fundamental del bienestar. El IPS 2025 
mide niveles de victimización, percepción de inseguridad, y la efectividad de los sistemas de 
justicia y protección ciudadana. 

En materia de seguridad persisten retos graves: la percepción de inseguridad continúa 
siendo alta y el sistema de justicia tiene brechas importantes en eficacia, impartición y 
acceso igualitario. 

Está claramente identificado que el nivel de inseguridad imperante en México es una de las 
condiciones determinantes que impiden a su población desarrollarse de manera plena, 
sobre todo en entidades con un deterioro significativo en años recientes como Colima, Baja 
California, Guanajuato, Morelos, Quintana Roo y Zacatecas. 

Sistema de cuidados​
Una variable crítica que suele quedar fuera de las mediciones tradicionales: ¿quién cuida 
de las infancias, de las personas mayores, de las personas con discapacidad? ¿Cuáles son 
las redes, institucionales o familiares, que permiten o dificultan la calidad de vida de quienes 
requieren cuidados, así como la participación laboral de quienes brindan estos cuidados? 

Se observa también que buena parte del trabajo de cuidados recae (en gran medida) sobre 
el ámbito familiar y, particularmente, sobre las mujeres; la falta de un sistema integral de 
cuidados limita la participación económica, la igualdad de género y socava el bienestar 
colectivo. 

Al centrar la medición en estas tres dimensiones, el IPS 2025 busca un indicador que 
permita no solo saber “cuánto crecemos” sino “qué tipo de vida estamos logrando”. 

El IPS suma tres dimensiones fundamentales: Necesidades Humanas Básicas, 
Fundamentos del Bienestar y Oportunidades. 

 



 

El primer rubro, centrado en la calidad y disponibilidad de servicios, incluye nutrición y 
cuidados médicos; agua y saneamiento; vivienda, y seguridad personal. Los Fundamentos 
del Bienestar, segundo rubro, incluyen acceso a conocimientos básicos; acceso a 
información y comunicaciones; salud y bienestar, y calidad medioambiental. Finalmente los 
derechos personales, la libertad personal y de elección, la inclusión y el acceso a la 
educación media superior están en el tercer rubro, Oportunidades. 

 

Los resultados del IPS 2025 muestran un lento avance en las dos primerps dimensiones : 
4.5 puntos en Necesidades Humanas Básicas y 3.2 puntos en Fundamentos del Bienestar. El 
tercer rubro tiene un crecimiento más acelerado: 11.8 puntos de avance. 

El IPS 2025 destaca que mejorar el progreso social no sólo es un asunto de política social, 
sino también de política económica, ya que el bienestar, la equidad y la seguridad impactan 
la productividad, la cohesión social y la estabilidad democrática. 

Los datos por estado  

El Índice, tal como ocurre cada año, incluye fichas que permiten revisar la calificación para 
cada uno de los estados del país en cada rubro y compararlo con el resto del país. 

 



 

Este año se incluyen entre las entidades con peor desempeño a Guanajuato, Puebla y 
Michoacán, que se suman a Campeche y Morelos, 4 gobernadas por Morena y la primera 
por el PAN. 

Al comparar los puntajes de 2015-2024, se distingue que Tamaulipas, Coahuila, 
Aguascalientes, Baja California Sur y la CDMX son cinco de los estados que más puntos 
han avanzado. El primero 8.6 puntos y el último 6 puntos. 

Pero también están en este listado Guerrero (8.8 puntos), Tabasco (8.5) y Oaxaca (8.1), pero 
su rezago hace menos notorio el avance, ya que aún se mantienen en los últimos lugares. 

Retos principales  

1. Cerrar la brecha territorial 

●​ Diseñar políticas focalizadas por estado para que los rezagados socialmente 
(sur-sureste) tengan acceso a inversión en salud, educación, seguridad, vivienda. 

●​ Reforzar la coordinación entre gobierno federal y entidades para priorizar recursos 
donde más se necesitan. 

2. Reforzar el sistema de salud pública 

●​ Garantizar acceso universal, reducir la dependencia del sistema privado. 
●​ Mejorar la calidad de los servicios públicos, reducir el gasto de bolsillo de las 

familias. 

3. Impulsar la educación post-pandemia 

●​ Recuperar matrículas en preescolar, primaria y secundaria. 
●​ Incrementar la calidad educativa, y fortalecer la educación superior para generar 

oportunidades de movilidad. 

4. Seguridad y justicia 

●​ Implementar políticas para reducir la violencia y mejorar la percepción de seguridad. 
●​ Esto no solo es un tema de bienestar, sino de estabilidad social y económica. 

 



 

5. Formalización laboral 

●​ Promover la formalización: mayor acceso a seguridad social, ahorro y derechos 
laborales. 

●​ Diseñar mecanismos para incentivar el desarrollo de negocios más productivos 
(pequeñas y medianas empresas) en las economías estatales. 

6. Sistema de cuidados e igualdad de género 

●​ Aunque no es uno de los seis puntos explícitos del micrositio, el IPS menciona 
propuestas como un Sistema Integral de Cuidados para disminuir desigualdad de 
género y liberar tiempo para el mercado laboral. 

●​ Este sistema mejoraría la participación laboral de las mujeres y su acceso a empleos 
formales y la seguridad social. 

 ¿Qué es el Índice de Progreso Social? 

El Índice de Progreso Social (IPS) es una métrica que mide el desarrollo social más allá de 
lo económico: se centra en indicadores sociales y ambientales, no incluye directamente 
PIB u otros datos de ingreso. 

Se estructura en tres dimensiones: 

a.​ Necesidades humanas básicas (salud, nutrición, vivienda, seguridad, agua) 
b.​ Fundamentos del bienestar (educación, acceso a información, calidad 

medioambiental) 
c.​ Oportunidades (acceso a educación superior, derechos, inclusión).  

México, ¿cómo vamos? colabora con la Social Progress Imperative para producir la serie IPS 
para México (2015–2024) y proyectar hacia 2025. 

 

 

 


